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SERMON 

DE  GRACIAS 

PREDICADO 

POIl  EL  ILUST REISIMO 

SmoT  Don  Fray  Joseph  jíntonio  de 
San  Alberto  ?  Obispo  del  Tucuman^ 
elegió  Arzobispo  de  Charcas^ 
del  Consejo  de  Ai. 

EN  LA  SOLEMNE  FUNCION, 

QUE  CON  I-A  NdTigiA  DEL  NACíMíENTG 
DE  hOS  DOS  SEÑORES  INFANTES 

D03S  CARLOS  Y  DON  PHELIPE 

DE  BORRON, 

CELEBRO 

LA  FIDELÍSIMA  CIUDAD  DE  CORDO- 
va  en  Ja  Santa  Iglesia  Catedral  en  el 
dia  6.  de  Enero  de  1784. 

""^^iniwrMmTinMiirarrriMiiiMiii  i  iii  iikiiiiiiiimiiiiiiiumiiiíi  ii  iiiii  iii  i  i  ii  iiiiimiii» 

Con  licencia:  En  Biienos-Ayrcs ,  en  la  Real  Iniprenta 
de  los  Niños  expósitos. 
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>íéí:)í^  ^VfP-  4íí7pt  ^X:^  -^ilSt^. ' 

A  Dornirío  JaBum  esí  istud :  &  est 
mir ahile  in  ocuUsnostris.  H^c  est 
di  es  5  fuam  Jecit  Dominus :  exuU 
temus  yáf  Utemur  in  ea:::0  Pó^ 
fYline  bene  prosperare  :  Benediíltis 
qui  "venit  in  nomine  Domini. 

Obra  del  Señor  es  esta :  y  es  ma- 
ravillosa á  nuestros  ojos.  Este 
es  propiamente  dia  del  Señor: 
aíegrémonosVy  regocigémonos 
en  él.  ¡  O  Señor !  llenad  de  pros- 
peridades :  Bendito  el  que  vie- 
ne en  nombre  del  Señor.  Sal- 
mo iij. 

jAlSI  habló  en  otro  tiempo  el 
más  piadoso  de  los  Monarcas  5  y 


rales  fueron  íes  sentimiéntós  de 
su  agradecido  corazón  5  quando 
después  de  muchos  dias  de  prue- 
bas 5  de  amarguras  V  de  votos  5  y 
de  esperanzas  y  ya  en  un  trans- 
p9rte  extático  5  previo  el  dichoso 
natalicio  del  deseado  de  los  Pa- 
triarcas r  del  Esmerado  de  las  Gen- 
tes 5  del  objeto  de  las  oraciones 
de  su  Pueblo  5  de  un  tierno  In- 
fante r  qiie  venia  á  ser  Jngel  del 
gtan  Consejo Principe  de  la  PaT^^b)-, 
y  succesor  suyo  en  el  trono  de 
Israel. .  \  ' 

Iguales  5  sin  duda  5  ^  fueron^ 
amados  mios  5  los  transportes  de 
nuestro  Rey  Católico  5  los  senti- 
mientos de  los  Principes  sus  ama- 


C<j)  IsasiS  cap.  9.  f.  6. 
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dos  hijos  5  y  los  júbilos  de  toda  la 
Nación  en  el  día  cinco  de  Septiem- 
bre próxime  pasado  \  dia  feliz  5  en 
que  después  de  un  cáliz  de  amar- 
guras 5  que  quiso  Dios  darnos  á  be- 
ber hasta  las  heces,  después  de  fer-^ 
vorosas  oraciones  dirigidas  al  Cic- 
lo 5  de  tiernas  lágrimas  vertidas  al 
pie  de  los  Altares  5  de  sagrados  vo- 
tos ofrecidos  éí  pr esencia  de  rodo  el 
puehh  m  los  atrios  de  la  Casa  del  Se- 
ñor  ^  y  en  medio  de  la  ^ran  Corte  de 
Jerusalen  {a) ;  ñmlxnmtt ,  después 
de  una  agitación  santa  ,  y  con-' 
moción  amorosa  en  todos  los  ór- 
denes del  Estado  5  ya  por  térmi-' 
no  dichoso  de  sus  esperanzas  vie-^ 
ron  nacidos  dos  preciosos  Infan- 
tes gemelos  m  cero  y  ^uarto  ^  dcs^ 

(fl)  /^sa¡»í.  115.  ^.  18.  ¿"  i 9 
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tinados  por  la  Providencia  á  ser 
Principes  de  la  Paz,  y  succcsores 
del  Rey  Católico  en  el  trono  de 
las  Españas. 

'  Tercero  quarto  dixe  »  ama- 
dos mios  ,  y  mas  que  nunca  lo 
hubiera  dicho  :  omitiera  asi  la 
precisa  y  natural  relación  a\  pri- 
mero y  segundo  ,  que  nos  arre- 
bató la  muerte  j  tal  vez  porque 
no  eramos  dignos  de  tan  precio-, 
sas  vidas.  Evitara  el  triste  recuer- 
do de  unas  muertes  que  llenaron 
de  dolor  á  nuestro  piadoso  Me-' 
narca  ;  y  dexára  de  renovar  un 
dolor  que  fue  tan  penetrante  co- 
mo general  en  todo  el  Reyno. 
¡  Ay  de  mi !  ¿y  para  qué  enlazar 
este  dia  que  apenas  contarán  otro 
mas  alegre  nuestros  anales  ,  con 


aquellos  dias  que  apenas  habrá 
visto  la  España  otros  mas  tristes? 
Asi  es  5  yo  lo  confieso ;  pero  tam- 
bién r  que  este  dia  de  júbilos 
con  respe¿Vo  á  aquellos  dias  de 
dolores  ;  que  esta  noche  de  con- 
suelos 5  con  mertioria  de  aquellas 
noches  de  tristezas  ,  misteriosa- 
mente nos  amneian  la  palabra  {a) » 
soberanamente  nos  indican  la  cien- 
cia 5  y  claramente  nos  manifies- 
tan la  obra  de  Dios  ;  esta  obra  que 
tan  maranjillosa  se  presenta  hoy  a 
nuestros  ojos. 

Los  espíritus  fuertes  *  los  im- 
píos »  los  que  en  su  cora^m  úicen^ 
que  no  hay  Dios  (b)  ->  solo  hallarán 
en  esta  alternativa  la  obra  del  aca- 

ia)  PsaiiH  il  í-.  J.  '  '  •■ 

(é)  Psalm.,  13.  .  '  .       .  • 
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so  ;  y  aun  pretenderán  hacerla 
juguete  de  su  orgullosa  Filosofía; 
pero  un  Monarca  ,  cuyo  caráíler 
es  la  Religión  í  unos  Principes,' 
cuyo  fondo  es  la  Piedad;  una  Na- 
ción ,  cuya  gloría  es  el  Catolicis- 
mo ,  desde  luego  reconocerán  en 
ella  í  que  los  juicios  de  Dios  son 
justos  ,  y  los  bendecirán  con  re- 
signación christiana ;  que  son  ad- 
mirables ,  y  los  adorarán  en  espi- 
ritu  y  verdad  ;  que  son  incom- 
prehensibles ,  y  los  respetarán  con 
religiosa  sumisión. 

En  efecfto  ,  ¿  quién  bastará  á 
investigar  los  caminos ,  y  menos 
á  penetrar  los  altos  designios  de 
nuestro  Dios  en  la  justa  ,  pater- 
nal ,  y  adorable  providencia  que 
ha  observado  con  la  España  ?  Nos 


m 

visitó  misericordiosamente  por 
prírriera  vez  con  el  feliz  naci* 
miento  de  un  Infante^  en  quien 
la  naturaleza  5  intérprete  el  mas 
fiel  Uel  Gielo;^  |)areee  habia  reuni*; 
do  todas  ísü^  riquezas  ^íreconcéní- 
tf  ado  todosí  Bu^  enc^tttos^  ir  y  depor 
mmáo  lúámommm 
En  áqugl  día  isea^ió  renovado  el 
espíritu  de  ^nuestro  Soberano  i>  y 
aun  SÍ4  juventud  pare^ib  renomm 
sf  coma  la  dd  J¿mla  (a),  Los  Prjn¿ 
cipes  se  regocijaron  en  haber  da* 
do  un  nieto  á  Garlos  IIL  ^  á  si 
mismos  un  hijo  ,  y  á  España  un 
heredero.  Todo  el  Rey  no  se  to- 
mó la  enhorabuena  V  de  poseer 
una  prenda  que  le  aseguraba  el 
dulce  y  paternal  gobierno  de  los 


c 
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Borbones.  Las  Potencias  aliadas^ 
y  aun  las  que  no  lo  eran  ,  entra- 
ron en  la  parte  de  nuestro  gozo^ 
y  felicitaron  nuestra  dicha.  El 
Santo  Pontífice  1  cuya  ieli^  )  pero 
dolorosa  memoria:>^í  todavía  hace 
correr  las  lágrimas  tk  nuestros 
ojos  ^  abrazó  desde  Roma  1  sin  que 
Ib  sirvieran  de  estorbo  los  Alpes/ 
abrazó  >  digo^  y  aun  fáxó  cOft  en-^ 
trañas  de  verdadero  Padre  al  In- 
fante de  España  Carlos  Cicmeíite. 

Ved  aquí  ^  que  parece  habíais 
llegado  ú  lo  sumo  nuestra  felíci-^ 
dad  :  mas  5  ¡ó  juicios  Justes  ^  ^d^ 
mirables  é  incomprehensibles  de 
Dios!  la  muerte:  ¡O  muerte \  ¿don^. 
Je  esta  tu  njiBoria  {a)  ?  la  muerte: 
\o  muerte  \  ¿donde  esta  tu  acicate?^ 

iaj  I.  uJ  CmriSb.  cap.  15.  "f.  SS-        y^^^^^-  y^-^: 
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la  muerte  :  \  o  muem  ,  7  si  jo  pu- 
diera serio  de  ti  misma  m  este  caso\ 
la  muerte  ;  una  muerte  tempra- 
na preocupa  al  Justo  (a)  ^  corta  una 
flor  en  capullo  ,  nos  roba  lo 
mas  amable ,  ndS  arrebata  á  Car^ 
lóÉ  Ckmnte ),  y  de  un  golpe  sacri* 
íica  Gon  sU  vida  muchas  ,  la  de 
Sü  glorioso  Abuelo ,  la  de  sus  au- 
gustos Padres  j  la  de  sus  amados 
Tíos  *  la  dd  Santo  Pontífice  j  la 
dé  toda  España.  Gran  Dios  s  ¿qué 
és  ésto  ?  ¿por  qué  tan  prcnta- 
mente  habéis  Convertido  ntuestraí 
felicidad  en  désgraciai  nuestra  ¿lor. 
ria  en  corifiision  (b)  ;  nuestra  atara 
en  llamo:  (e)  ;  y  nuestros  cánticos, 
en  lamentaciones  ? 


Co)  Sap.  cap.  ^.  f,  f. 
(¿í)  Otee  ,  cap.  4,  f  7. 
icy  joby  cap.  a.  ^.  12. 


(iq) 

Pero  ya  en  el  grande  é  irn 
comprehensible  Libro  de  vuestros 
juicios  se  convierten  las  lammía-^ 
dones  en  carmenes  ^  y  \o%  gerriidos 
de  dolor  en  cánticos  de  alegrías 
porque  9  bendiciendo  nuevamente 
á  nuestra  august^  Princesa  i  noi 
concedisteis  líin  ségündo  Infante^^ 
un  Carlos  Eusebio  i  quien  sin  du- 
da hubiera  sido'  Carlos  el  repara--^ 
dor  de  nuestras  desgracias  5  y  cí 
consolador  de  :riuestras  tristezas^; 
si  la  muerte 9  ] 6  inüey^^^  cruel!  si 
la  muerte  5  ¡  ó  muerte  tirana  !  si 
la  muerte::. :perQ  ¿parg  qué  es 
quejarme  5  amados  litios  ^  de  lo 
que  Dios  hizo  ?)  ni  para  qué  tardar 
en  deciros  lo  que  sabia  y  justa- 
mente quiso  hacer  ?  ;  La  muerte 
lo  arrebata  también  de  nuestros 


ojos  5  que  solamente  lo  vieron  y 
gozaron  por  tres  años. 

Gran  Dios  $  ¿  qué  queréis  de 
nosotros  ?  ¿  Acaso  hacernos  ver 
como  en  espejo  nuestras  culpas^ 
njí  si  tamos  en  "vuesno  furor  {a) ;  ol^ 
"vidaros  de  njuestras  anticuas  mise'* 
ricordias  (h)  con  este  Reyno  Ca- 
tólico 5  y  enojaros  para  siempre 
con  él  ?  Mas  no ;  ya  hoy  nos  ha- 
béis dado  una  prueba  nada  equi- 
voca de  que  no  5  no  os  enojáis  to- 
dos los  días  (c) ;  y  que  si  eji  aquel 
ostentasteis  severidades  de  Juez^ 
en  este  mostráis  dulzuras  de  Pa- 
dre ;  y  que  si  en  aquel  pudimos 
temerosos  cantar  uuestro  Juicio  (d)^ 

(a)  Job  ,  cap.  42.  ^.  7. 
(¿)  fsalm,  88.  f.  50. 

Ce)   /^S(ll/72.  7.  f.  12, 

C^)  Pialm.  100.  ^.  I. 
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en  este  debemos  agradecidos  car^ 
íar  "vuessra  misericordia.  Que  si  en 
pocos  años  nos  quitasteis  dos  In- 
fantes 5  nos  dais  otros  dos  de  una 
vez  D  en  un  solo  dia  5  en  el  cor- 
to espacio  de  tres  horas. 

Este  es  pues  5  amados  mies  5  el 
dia  fdi\  que  bÍ7,o  Dios  ^  para  que 
con  el  Monarca  de  Judá  reconoz- 
ca el  nuestro  5  fiel  imitador  de 
aquel  en  la  piedad  y  en  la  pa- 
ciencia ^  reconozca  que  los  gol- 
pes con  que  su  amorosa  mano 
hiere  á  los  Reyes  de  la  tierra  5  son 
como  necesarios  para  que  no  los 
deslumbre  la  gloria  y  felicidad 
que  los  rodea.  Este  es  el  dia  que 
hizo  Dios  3  para  que  la  España 
pueda  decir  á  su  amado  Rey 
(¡mas  con  que  bella  propiedad!) 


Os) 

pueda  decirle  lo  que  los  Bethle- 
mitas  á  su  heroína  Noemi :  Berh 
dito  sea  el  Señor  y  que  no  ha  queri^ 
do  faltase  un  digno  succesor  de  "vues^ 
tra  familia  ^  ni  que  se  dexase  de  in-^ 
"vocar  en  Israel  ^vuestro  augusto  nom- 
bre :  bendito  sea  el  Sehor  5  que  ha 
dado  quien  llene  "vuestra  alma  de 
consuelo  5  y  sea  el  báculo  de  "vuestra 
"vejeT^  El  es  nacido  de  una  nuera^ 
que  'verdaderamente  os  ama  :  De  nu-- 
ru  enim  tua  natus  est  y  qu^e  te  dili-^ 
git(a). 

Este  es  el  dia  fih\  que  hizo 
Dios  5  para  que  el  Principe  nues- 
tro Señor  conozca  el  derecho  in- 
contestable que  tiene  Dics  sobre 
los  primogénitos  5  y  la  compla« 
cencia  singular  que  se  toma  en 


Ca)  Ruth^  cap.  ^.f.  t^.-é'  iS- 


probar  la  fe  y  obediencia  de  los 
Principes  5  arrebatándoles  de  las 
manos  para  el  sacrificio  las  pren- 
das mas  unidas  á  su  corazón.  Es- 
te es  el  dia  que  hizo  Dios  ^  para 
que  en  premio  de  su  exemplar 
resignación  5  pueda  yo  decirle  lo 
que  el  Angel  del  Señor  al  Patriar- 
ca Abrahan  ,  en  recompensa  de 
la  suya:  Porgue  ofiecisteis ->  Princi- 
pe augusto  5  porque  ofrecisteis  con 
noluntad  pronta  ^vuestro  primer  hi- 
jo 5  os  llenara  el  Cielo  de  bendiciones'^ 
multiplicara  ^vuestra  posteridad  como 
las  estrellas  del  Cielo  9  y  las  arenas 
del  mar  :  jy  vuestros  descendientes 
triunfaran  de  todas  las  naciones  ene- 
migas :  Possidcbit  semw  fuum  por- 
tas tnimicorum  suorum  (^). 


(í?)  Ge?^ci.  cap.  zz.  "f,  16.  ér*.  17. 


Este  es  el  lUa  fclt\  que  hizo 
Dios ,  para  que  la  Princesa  nues- 
tra Señora  adore  en  la  mano  del 
Altísimo  una  bendición  doble  j  y 
un  poder  igual  para  fecundar  mi-- 
lagrosamente  a  la  humilde  Ana que 
se  llora  sin  hijos  i  j  para  esperili^r 
<i  la  madre  ahiva  ,  que  hace  gloria 
propia  el  tener  una  numerosa  succe" 
sion  (a).  Este  es  el  dia  que  hizo 
Dios  ,  para  que  con  la  piadosa 
madre  de  Samuel ,  pueda  cantar» 
y  decir  en  acción  de  gracias  :  El 
Señor  es  quien  mortifica  ,  jy  vivijh 
ca :  quien  aflige  hasta  sepultar  nues- 
tras esperanzas  ,  y  quien  las  hace 
renacer  de  las  sombras  mismas  del 
sepulcro  :  quien  nos  empobrece  arre-í 
bat andonas  los  hijos  ^  y  quien  de  nuen 

(fl)  I.  Reg.  cap.  2.^,  j. 
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n)0  nos  lima  de  bendiciones:  El  Se- 
ñor  es  quien  humilla  5  y  quien  en- 
sal^ :  quien  le'vanta  del  seno  de  una 
madre  afligida  al  justo  ,  para  que 
pueda  algm  di  a  sentarse  entre  los 
Principes  de  la  tierra  mantener 
en  todo  su  esplendor  el  trono  de  su 
gloria  :  Ut  sedeat  cum  principibus^ 
&  solium  gloria  teneat  \a). 

Finalmente  este  es  el  di  a  feli\ 
que  hizo  Dios  5  para  que  ^  tomán- 
dole las  palabras  ^  y  entrando  en 
los  sentimientos  del  Profeta  Isaías, 
pueda  yo  decir  á  toda  la  Nación 
Española  :  Reyno  Católico  ,  dexa 
ya  de  llorar  5  porque  estos  des  nue- 
njos  soles  5  que  boj  miramos  en  su 
oriente  ^  no  se  pondrán  5  ni  la  luna 
disminuirá  sus  luces  ^  hasta  después 


ia)  s.  Rfg  cap*  z  f,  6.y,  & 


de  haberte  ilustrado  en  ambos  mun-^ 
dos  {a).  Descansa  ya  5  no  temasy 
que  estos  áo^  pequeños  Infantes  te 
"Valdrán  por  mil ;  y  estos  dos  Par- 
"vulos  que  acaban  de  nacer  serán  el 
fortisimo  apojo  de  tus  glorias:  Mi-^ 
nimus  erit  in  mi  lie  t  Cb"  parnjulus  in 
gentem  Jbrtissimam  (b). 

¿(¿ué  resta  pues  í»  amados 
mios  i  sino  que  en  un  dia  tan  fe- 
liz 5  destinado  á  la  alegria  5  al  ju- 
bilo t  y  á  la  acción  de  gracias  se 
unan  nuestros  votos  con  los  de 
nuestro  Católico  Monarca  ^  y  pi- 
damos á  Dios  con  el  piadoso  Reys 
cuyas  palabras  sirven  de  tema  á 
mi  oración  ^  que  prospere  á  estos 
dos  tiernos  Infantes  ^  prendas  de 


Qa)  ha¿a  ^  capé  6ó.  20  • 
(^3  ^^^^  >  f*  i2. 
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SUS  manos  ^  y  objetos  de  nues- 
tras esperanzas  ?  O  Domine  hm 
prosperara.  St^n  pues  tres  las  pros- 
peridades que  le  pidamos  ^  y  las 
que  formen  las  tres  partes  de  mi 
oración  :  Que  los  propere  en  su 
niñez  ,  para  que  vivan  :  Primera 
petición  9  y  primera  parte :  Que  los 
prospere  en  su  juventud  5  para 
que  vivan  bien  :  Segunda  petición', 
y  stgimda  parte ;  Qiie  los  prospere 
en  su  vejez  ^  para  que  reynen  se- 
gún Dios :  Tapera  petición  !>  y  ter- 
cera parte, 

Espiritu  Santo  9  Espíritu  con- 
solador 5  Espiritu  de  amor  y  de 
ciencia  ;  prosperad  también  mi 
lengua  y  discurso  ^  para  que  yo 
acierte  á  persuadir  la  necesidad  é 
interés  que  tiene  la  España  ,  en 


que  vuestra  bondad  conceda  k 
estos  dos  nuevos  Infantes  las  tres 
bendiciones  de  dulzura  <^ue  hoy  á 
su  nombre  vengo  á  suplicaros  j  y 
para  que  imploro  con  todos  los 
esfuerzos  de  mi  corazón  la  inter- 
cesión poderosa  de  la  Sagrada  Vir^ 
gen  5  saludándola  con  el  Angel; 

AVE  MARIA. 

PRIMERA  PARTE. 

La  suGcesion  continuada  de 
los  Imperios  es  la  que  asegura 
sus  felicidades,  El  sagrado  depó- 
sito de  la  Fé  :  la  pureza  e  inte- 
gridad de  las  costumbres  ;  la  in- 
violable observancia  de  las  santas 
Leyes  j  el  amor  y  fidelidad  de  los 

F 


Pueblos  ,  todos  estos  exes  ,  sobre- 
que  rueda  y  gira  seguramente  el 
bien  de  un  Estado  5  se  afianzan 
en  la  suecesion  ,  no  interrumpi- 
da de  los  Soberanos  ,  asi  como 
peligran  en  su  mudanza  ó  altera- 
ción. La  esterilidad  y  la  muerte, 
plagas  destructoras  de  los  Im-pe- 
rios  mas  florecientes  ,  no  pocas 
veces  lo  han  sido  también  de  la 
fidelidad  ,  de  la  justicia  ;  de  la 
integridad,  y  aun  de  la  Religión. 
¿  Que  cosa  mas  antigua  en  los  Pue- 
blos ,  que  hacerse  un  mérito  en 
adoptar  la  religión  verdadera  ó  fal- 
sa del  nuevo  Soberano  que  los  rige? 

Jerusalen  :  la  grande  y  reli- 
giosa Jerusalen  ,  baxo  el  cautive^ 
rio  y  yugo  de  Babilonia ,  contrahe 
gran  parte  de  sus  usos  y  supers- 


(2  1) 


ticiones  9  sin  que  apenas  baste  to*- 
do  el  zelo  de  un  Esdras  á  purifi- 
carla de  sus  inmundicias.  Las  his- 
torias de  las  Monarquias  nos  mul- 
tiplican estos  lastimosos  exempla- 
res  ;  y  la  de  nuestra  España  no 
puede  sernos  indiferente.  La  ir- 
rupción de  los  Bárbaros  y  Godos 
introduce  las  blasfemias  de  Arrio 
en  nuestra  Peninsula  5  ya  por  la 
mayor  parte  católica.  La  invasión 
de  los  Sarracenos  llega  hasta  pro- 
fanar lo  sagrado  de  nuestros  Al- 
tares con  las  torpezas  y  necedades^ 
del  Alcorán.  Tal  es  la  suerte  or- 
dinaria de  los  Imperios  >  quando 
por  culpa  ó  por  desgracia  reci- 
ben nuevos  Soberanos ;  njinjir  á  su 
exemplo  (a)  5  aunque  sea  malo  i  y 


(a)  EccU,  cap,  lo.  2, 
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acomodarse  á  su  religión  ?  aunque 
sea  la  mas  supersticiosa.  Al  nue- 
vo Principe  sucede  nueva  creen- 
cia; y  á  la  nueva  creencia  siguen 
costumbres  peregrinas, 

¿  Pues  que  golpe  mas  formi- 
dable podia  caer  gobre  un  Reyno^ 
cuya  mayor  gloria  es  la  Religión 
de  sus  Padres ,  tantas  veces  ven- 
gada y  defendida  con  la  sangre  de 
sus  venas  ?  Lejos  sea  de  nosotros^ 
Dios  mió  5  esta  ultima  señal  de 
vuestra  indignación  ?  no  la  mira- 
mos de  cerca  todavía  \  porque? 
gracias  á  vuestra  bondad  ?  habéis 
derramado  copiosamente  sobre 
nuestro  Católico  Monarca  la  ben- 
dición del  hombre  í^m  os  teme  5  j 
di  rededor  de  sU  mesa  (a)  5  para  usar 

(a)  Pialm.  £27.  ^.  5.  ^  4. 
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de  la  expresión  del  Profeta  San- 
to ,  vemos  con  gozo  y  admira- 
ción multiplicados  renuea^os  de  oli~ 
'va  ,  Reyes  ,  Principes  ,  Infantes, 
en  quienes  podéis  depositar  vues- 
tro poder  ,  como  nosotros  las  mas 
dulces  esperanzas.  Pero  ¡  ha  Se- 
ñor !  quanto  es  mayor  el  amor 
que  les  tenemos  ,   tanto  mas 
nos  asusta  el  mal  ,  aun  mira- 
do tan  de  lejos.  Vos  nos  habéis 
ya  arrebatado  al  primero  y  se- 
gundo Infante  ,  succesores  de  la 
Corona  ;  y  por  algunos  meses* 
nos  habéis  hecho  esperar  nuevd 
fruto  de  bendición :  pues  si  vues- 
tra espada  vengadora  no  se  en-> 
vaynase  ,  si  vuestra  justicia  repi* 
tiese  el  tercer  golpe  fatal ,  si  vié- 
ramos ( !  ó  no  lo  permita  vuestra 
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piedad  !  )  si  viéramos  v  digo  ,  ter- 
minar la  carrera  desús  dias  al  mas 
amable  de  los  Reyes  ^  y  envejecer 
á  nuestros  augustos  Principes  sin 
dexar  succesion  á  la  Corona 5  ¿qué 
no  deberiamos  ya  temer  de  vues- 
tros juicios? 

¡  O  Señor  !  desde  aqui  es  don- 
de empieza  nuestra  humilde  su- 
plica :  Prosperad  á  estos  dos  tier- 
nos Infantes :  haced  que  los 
fos  salidos  del  jiquilon  {a)  ^  estos 
ayres  contagiosos  que  llevan  con- 
sigo la  infección  y  la  muerte ,  no 
lleguen  ,  no  combatan  ^  no  apa- 
guen estas  peque77as  centellas  5  que 
acaban  de  encenderse  en  Israel  (b)  á 
soplos  de  vuestra  bondad  y  mise- 

(a)  JereK.  cap.  i.  14. 


ricordia.  Crezcan  hasta  parar  en 
rayos ,  no  de  aquellos  que  arrojáis 
al  mundo  en  el  fuego  de  vuestra 
ira. ,  para  que  sean  azotes  de  la 
humanidad ,  sino  de  aquellos  res- 
plandores benignos  ,  que  ,  según 
la  frase  del  Profeta  ,  desatáis  en 
copiosas  lluvias  (a)  de  bendiciones 
para  beneficio  universal  de  la  tier- 
ra. O  Domine  bene  pr operare. 

Haced ,  Señor ,  que  no  se  ago- 
ten en  su  origen  estas  dos  pequen 
ñas  fuentes  con  las  que  habéis  sa- 
tisfecho las  ansias  de  toda  Espa- 
ña ;  que  aumenten  sus  raudales^ 
como  la  fuente  misteriosa  del  Li^ 
bro  de  Esther  (¿)  ,  hasta  correr 
caudalosos  r/oj  :  que  sus  aguas  be-^ 

(<?)  Psahn.  134.  ^.  7.  .fi  .■■<:         -     i  .^ 

C¿;  £s(¿>er,ct¡p.  JO.  f,6.     '  S'       ..:>.,,.?>-  (V, ; 
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néficas  fecunden  por  muchos  años 
las  Provincias  y  Reynos  de  esta 
basta  Monarquía  ;  y  íinalmenter 
que  convertidas  por  una  trans- 
formación misteriosa  en  lu\  j 
sol(a)^  iluminen  con  sus  hermo- 
sos rayos  los  dos  mundos.  O  Do- 
mine bem  prosperare.  w  ^V.  t  :.;*.^yo 
Haced  5  Señor  5  que  estos  dos 
pequeños  granos  de  mostaza  que 
acabáis  de  sembrar  en  tierra  bue- 
na {b)  y  en  tierra  fértil  5  en  tierra 
fiel  5  en  tierra  la  mas  preciosa  á 
vuestros  ojos  r  por  la  mas  católi- 
ca,  crezcan  hasta  ser  arboles  Ji on- 
dosos (c)  5  á  cuya  sombra  (d)  des- 
cansen (como  á  la  de  su  glorioso 


(a)  Eitber ,  cap   lo.  f.  6. 
ib)  Matb.  cap.  J  3,.  "J^.  8. 
(r)  Lnc.  cap.  f f.  19. 
id)  Da»,  cap.  4.  ^.  9.. 
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Abuelo  )  muchas  Monarquías  ;  y 
que  sus  ramas ,  unidas  con  las  fa- 
milias mas  augustas  de  la  Euro- 
pa,  aseguren  con  el  enlace  la  paz 
y  felicidad  de  los  Pueblos.  O  Do- 
mine ben^  prosperare.  n>s  .yj, 
-i  No  echéis  ,  Dios  mío ,  la  se^ 
gur  a  rai\  {a)  de  estas  dos  tier* 
ñas  plantas :  no  cortéis  en  botón, 
á  medio  abrir,  y  antes  de  esten- 
der sus  ojas  estas  dos  nuevas  Li- 
ases :^no  se  acabe  en  egtos  dos  In- 
fantes la  generación  de  los  Justos, 
la  serie  de  estos  Reyes  Católicos, 
que  siempre  han  hecho  gloria  de 
temer  'vuestro  santo  nombre  y  j  de 
poner  sus  Coronas  a  los  pies  é  'vues- 
tro trono  {b):  no  nos  entreguéis  i 


Ca)  Matb,  cap.  g.  ^.  ro. 

^pH.  cap,  4.       lo,  ¿C| 

H  " 
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nuevos  Soberanos  ,  tal  vez  incir- 
cuncisos ,  que  ignoren  nuestra 
lengua  >>  perviertan  nuestras  cos- 
tumbrestí^.  y  trastornen  nuestra 
Religión  :  no  nos  quitéis  en  pe- 
na de  nuestra  ingratitud  lo  que 
acabáis  de  darnos  por  un  efe¿lo 
de  vuestra  misericordia  í  ni  nos 
arrebatéis  de  las  manos  ,  por  cul- 
pa nuestra  »  estas  dos  preciosas 
dádivas  que  habéis  concedido  á 
oraciones  y  lágrimas  de  toda  la 

r^aCiOn.   ■     JU    il^JLJS^'^.^ki^^¿^^-  . 

eao:.iiHa  España!  ¡ha  Reyno  del 
Perú  !  si  provocado  el  Señor  de 
nuestros  desórdenes ;  si  indignado 
de  nuestra  insensibilidad  á  tantos 
avisos  ,  agostase  en  su  primavera 
estas  dos  hermosas  flores  ,  corta- 
se en  su  principio  estas  dos  nue- 
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vas'  plantas  ?  secase  estas  dos  pe- 
queñas fuentes  en  su  origen  5  apa- 
gase estas  dos  centellas  luego  des- 
pués de  encendidas  :  quiero  de- 
cir 5  si  nuestros  pecados  irritasen 
á  Dios  5  de  modo  5  que  arrepmti- 
do  de  habernos  dado  estos  dos  In- 
fantes \  como  en  otro  tiempo  de 
haber  formado  al  hombre  {a)  5  los  ar^ 
rebátase  para  sí  a  su  trono  (b)^ 
como  al  otro  niño  del  Apocalip- 
sis 5  ^ue  nació  para  Rey  uninjersal 
de  las  Naciones  ;  si  esto  sucediese? 
¡ay  de  mi!  temamos  desde  en- 
tonces 5  que  nuestras  iniquidades 
han  llenado  ja  la  medida  5  que  han 
atesorado  ira  (c)  5  y  apurado  la  pa^ 
ciencia  del  Señor  5  y  antes  con 


(í?)  Gen.  cap,  6,  7. 
.  (^)  y^poc.  cap.  1 2   f.  5. 
ic)        Rum.  cap*  2. 
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gemidos  inenarrables  5  y  pruebas 
sólidas  de  penitencia  ,  solicitemos 
evadir  este  formidable  castigo. 
^  En  efedlo  aquel  su  amado 
Pueblo  de  Israel  no  se  hizo  dig- 
no de  tal  pena  5  hasta  que  del  to- 
do se  entrego  a  los  deseos  de  su  co- 
ra7^)n  (a)  5  y  abandonó  los  precep- 
tos del  Altísimo.  La  mentira  y 
falsa  moral  de  los  Profetas :  la  su- 
perstición y  codicia  de  los  Sacer- 
dotes :  la  adulación  y  libertinage 
de  los  grandes  :  la  idola tria  5  la 
disolución  y  la  infidelidad  de  la 
plebe  5  todos  estos  excesos  con- 
dugeron  necesariamente  á  aquel 
Rey  no  á  Ja  postrera  calamidad 
de  perder  sus  amados  Principes^ 
pérdida  con  que  el  Señor  5  á  quien 


(¿j)  RüíA.'.  cap.  I.  2;^. 


pudo  tan  facilmen  te  5  y  no  quiso 
aplacar  con  lágrimas  >  echó  el  se* 
lio  á  sus  venganzas  ;  y  tal  ha  si- 
do su  invariable  conduela  5  casti- 
gar las  naciones  pecadoras  5  con 
trasladar  sus  cetros  á  estrañas  do- 
minaciones. 

No  merezcan  5  Dios  mió  ^  las 
culpas  de  España  castigo  igual ;  y 
si  ya  ellas  por  su  gravedad  ó  por 
su  repetición  lo  hubiesen  mereci- 
do 5  prosperad  para  remedio  de 
tan  grande  mal  la  vida  de  estos 
dgs  augustos  Infantes  5  en  quie- 
nfes  afianzamos  una  felicidad  tan 
constante  como  la  duración  de 
los  siglos.  Prosperadla  5  Señor  5  yo 
os  lo  ruego  por  la  poderosa  me- 
diación de  aquellos  justos  ^  cuyas 
almas  están  ja  hq  solo  en  "vuestra 


mano  (a) ,  sino  en  la  posesión  de 
vuestra  gloria  ,  y  que  centinelas 
destinados  por  vuestra  providen- 
cia 5  dia  y  noche  velan  atentos 
sobre  las  felicidades  de  España. 

Virgen  Santa  5  Virgen  admi- 
rable 5  Virgen  poderosa  5  Virgen 
inmaculada  5  Maria  Madre  de 
Dios  5  vuestra  intercesión  es  mas 
eficaz  á  los  pivS  del  trono  de  vues- 
tro Hijo  5  que  la  de  la  Rey  na 
Bcthsabee  á  los  pies  de  Salomón- 
No  es  posible  ^  ni  sena  licito  pen- 
sar 5  que  pueda  njoher  el  rostro  57  ne- 
garse a  "Vuestras  tiernas  suplicas 
Pedidle  pues  5  Señora ,  por  la  vi- 
da de  estos  dos  preciosos  Infan- 
teá  5  nietos  de  Garlos  III.,  de  es- 


ia)  Sap.  cap.  3-  l^-  »• 

ib)  3.  Reg.  cap-  2.  »o. 


te  Rey  Católico  hijo  vuestro  ,  á 
cuya  piedad  y  devoción  debéis^; 
.  ( si  me  es  licito  hablar  asi )  que 
toda  España  os  venere  como  á  su 
principal  Patrona  5  y  que  en  sus 
Iglesias  resuene  el  Misterio  de 
vuestra  Inmaculada  Concepción  con 
expresiones  las  mas  tiernas  5  y  las 
mas  propias  del  singular  privite 
gio  que  os  distingue  entre  todos 
los  hijos  de  Adán  :  de  este  Rey, 
que  por  un  publico  y  permanent 
te  testimonio  de  su  profunda  gra- 
titud al  Altísimo  5  que  le  conce- 
dió el  primer  Infantejo  erigió  la 
Real  Orden  Española  con  el  disr 
tintivo  de  su  nombre  9  y  baxo  los 
auspicios  de  vuestra  Concepción 
en  graciae 

Angeles  tutelares?  destinados  á 


(H) 

íá  custodia  de  estos  dos  Niños  ^  se- 
ñaladlos con  el  misterioso  thau  (a)^ 
para  que  jamas  les  pueda  dañar 
el  espíritu  exterminador  :  guar- 
dadlos  en  todos  los  caminos  e  instan- 
tes de  muida  :  ¡le<vadlos  en  "vuestras 
manos -^ip'áv^  que  ni  por  acaso  pue- 
da una  piedra  ofender  su  pie  Q?)  :  li- 
bradlos  de  todo  infausto  aconte- 
cimiento 5  basta  introducirlos  en  ei 
lugar  y  trono  que  Ies  tiene  prepara- 
dos  la  Providencia  (c%  loq  onp 
n_  Raphael  Santo ,  médico  de  los 
cuerpos  y  de  las  almas  ->  acompa- 
ñad é  QSWs  do^  nuenjüs  Tpbias  (d) 
en  la  peligrosa  y  larga  peregrina- 
ción que  y  a  empiezan ;  defended- 

(ó)  Éz^ch.  cap.  9-  f'^' 

ii?)  Fsalm.  90.  f,  II.  ^  12.  ■  -U 

'  C^>  Tob.  cap.  5.  í'.  2Q.    '  Íj.Ui 
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los  del  pe^  devotador  (a)  ;  quiero 
decir  »  de  esta  plaga  añadida  si- 
glos ha  á  las  sobradas  miserias  del 
hombre  ,  de  este  contagio  de  las 
viruelas  ,  tan  común  como  aso- 
lante en  los  niños  i  y  tan  funes- 
to siempre  á  la  Real  sangre  de 
nuestros  Señores  :  apad  al  dragón^ 
para  que  por  ningún  lado  pueda 
atentar  sus  vidas:  preparadles  íw<í 
Esposa  tan  santa  como  Sara 
para  que  ,  llenos  de  años  y  de 
glorias ,  sean  el  consuelo  de  sw  au- 
gusto Abuelo  ,  y  la  lumbre  y  deli- 
cias de  los  ojos  de  sus  Padres  {c). 

Y  vosotros  Reyes  Santos,  Fer- 
nando ,  Luis  5  Estevan ,  Eduardo, 
Casimiro  ,  sed  los  fuertes  de  Is- 

(a)  Toi  cap.  6       i.  ■ 

ib)  Idem  ,  cap.  y.      iy.-r«r— •;-  —  :  - 

(O  ¡dem  ,  cap.  lo.  ^.  4.         ■%      -  Vf.  ,  . 

K 


rael(a) ,  que  con  la  espada  ñe  vues- 
tra mediación  en  mano  rodeando 
el  lecho  de  estos  dos  pequeños  ilí-^ 
lomones  ,  los  defendáis  de  tantos 
enemigos  como  tiene  contra  si  la 
delicada  contextura  de  una  tierna 
infiancia.  Dios  mió ,  atended  á  las 
suplicas  de  estos  Justos  ,  que  tan 
aceptos  son  en  vuestra  presencia: 
prosperad  por  su  intercesión  á 
nuestros  dos  Infantes  j  para  que 
vivan  ,  y  prosperadles  para  que 
vivan  bien.  Y  estamos  en  la 

SEGUNDA  PARTE. 

Por  que  á  la  verdad ,  amados 
mios  ,  nuestra  felicidad  no  estri- 
ba tanto  en  que  vivan  estos  pre- 

C«)  Casi.  cap.  5.  ^.  7-      ...         .  ■ 


ciosos  Infantes  y  como  en  que  vi- 
van bien.  La  suerte  de  aquellos 
hombres  que  Dios  destina  para 
reynar  5  decide  ordinariamente  la 
suerte  de  los  Pueblos  que  les  con- 
fía. Un  Principe  ^  no  hay  medio^ 
ó  es  un  don  que  en  su  misericor- 
dia concede  el  Señor  á  una  Mo^. 
narquia  9  ó  un  azote  con  que  ven- 
ga ios  pecados  de  la  nación. 

Esta  reflexión  nos  conduce 
naturalmente  á  suplicar  al  Señor^ 
prenjenga  á  nuestros  Infantes 
las  bendiciones  de  su  gracia  y  dul^- 
ra  (a) :  que  como  á  David  los  for- 
me unos  Principes  según  su  cora^ 
%on{b):  que  como  al  piadoso  Josiasa 
lus:.dirifa  m  tüda  m  (ondula  {c); 

(5)  Psál?».  20.  f.  4. 

(f)  I.  Re cap.  ig.       lá^^  — - — ~ 

(c;  Ecdi,  cup^  49*  1^' .5*      Qí»  ':  f  '^J^  .wkÁ  {y.  ' 
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y  finalmente  v  que  con  su  pode- 
fosa  mano  los  adorne  de  todas 
aquellas  virtudes  que  forman  urt 
verdadero  Principen  ^  y  los  libre 
de  todos  aquellos  escollos  á  que 
se  halla  expuesta  la  juventud  en 
todo  estado  5  y  mas  en  el  de  la^ 
elevación  y  grandeza.  Los  Prin-? 
eípes  5  Dios  mió  ^  estas  imágenes 
visibles  de  vuestro  poder  ^  son  la 
obra  especial  de  vuestras  manos; 
pero  si  Vos  npi  dos  fixais.  con  ú 
clavo  de  njuestro  santo  femar  (a^y, 
¿a  que  precipicios  no  los  expone 
su  misma  soberania  ?  Reduzóár; 
moslos  á  tres  5  otros  tantos  semi- 
narios de  infidelidad  y  maldición' 
pai>i  los  Pueblos  que  gobiernan, 

JrictoaMad ,  Ignorancia  ->  y  Placer.  , 
--------------------------- --—-^   ^ 

ia)  Pialm,  ij8.       120.       ^    '     .  - 
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La  wclod Helad  :  ¡ha  !  ¡y  á  qué 
extremos  no  conduce  á  un  Prin- 
cipe 5  de  quien  ella  decide  su  ca- 
rátler  ,  y  cuyo  corazón  llega  en- 
teramente á  dominar !  ella  lo  ha*" 
Ge  adverso  á  ios  consejos  de  un 
Ayo  fiel  y  experimentado  ^  re* 
pugnante  á  las  instrucciones  de 
un  sabio  y  zeloso  Maestro ;  cruel 
en  sus  designios ;  temerario  en  sus 
juicios  ;  arrebatado  en  sus  ideas; 
inflexible  en  sus  dictámenes  ;  y 
obstinado  en  sus  resoluciones.  La 
juventud  5  que  por  si  misma  es 
fogosa  5  y  toda  vanidad  ^  en  los 
Principes  suele  ser  vanidad  cer- 
cada de  otras  vanidades  ;  pues  si 
sobre  ella  se  imprime  el  sello  de 
la  indocilidad  ,  ¿  qué  conseqüen 
cias  tan  funestas  no  arrastra?  qué 


(40) 

empeños?  qué  proye¿los? qué  des- 
órdenes ?  El  mar  enfurecido  no 
arrolla  tantas  olas  sobre  el  cadaT 
ver  de  un  ahogado ,  como  el  Prin- 
cipe indócil  desgracias  á  la  nacioií. 
Los  Sagrados  Libros  llaman  núes? 
tra  atención  por  un  instante.  ^ 
La  indocilidad  de  los  hijos  de 
Heli  {a)  :  el  desprecio  á  las  amo- 
nestaciones de  un  Padre  induK 
gente  con  demasía  ^  arma  de  va- 
lor á  los  PhilistcüS  'y  triunfa  de  los 
Israelita  as  i  ^ox\q  Arca  Santa  m 
mano  de  los  incircuncisos  traslada  el 
Sacerdocio  a  otra  familia.  Heli  mue^ 
re  al  dolor  de  njer  tantas  desgracias 
juntas  :  se  desvanece  toda  la  gloria 
de  Israel  (h) ;  y  la  nación  y  envuelta 


00  I   Reg.  cap.  2.  ^f.  25. 

ib)  Idgm.  cap.  4.       io.  u.  18.  ^  11, 


(4  a 

ea  el  castigáis     recente  hasta 

Iq-  -SJUniO^J?  ñ^-  "^^-rpí  fH\^'  <óft?T'^ 

Saúl  ^  dócil  á  los  c<^sejos  4é 
Samuel  ^  Ayo  destinado  por  Dios 
para  la  dirección  de  sw ncondudla,; 
hace  probar  á:  ^üs  vasallos  los  dul- 
ccfeprincipios  de, un  reynado  fe-? 
liz  y :  gloriosoj  i  pir^yM  4fsübedí(n!:\ 
cía  al  Prqféta  y  ^Mmstrq  ¡(a)  hacffe 
ver  luego  hasta  doade  llegan  las  í 
venganzas  del  Sjeñor  sobre  un  ; 
Prijnd^Jiidocil  ;^  que  desecha  de  * 
sí  la  luz  >  se  abaridona  al  cori^  ' 
sejo  de  sup  ínanos.  Desde  este  in-  i 
felk  c^om§ntQf  no  experimenta 
aqwcltriste  Re^^iao  ^iv)  desó 
Rfe^j?  .guerras  >  venganzas  ,  injus« 
ticias  5  calamidades  i  siendo  Ja 
mayoT  r  después  de  perder  un 

ia)  1.  Re^.  cap.  i^,^.  t^. 


Principé  tan  amable- en  sus  priñ- 
cipíos,  el  que  este  en  su  fin  per- 
diera á  Dios/o{  fbbb  vlrfí^a 
^  '^^  Salomón  h^hh  llevado  la  glo- 
ria de  St4  mmbn  hasta  las  extremi- 
dades de  la  tierra  (a) :  ti  resplandor 
y  magnificencia  de  su  rcynado 
habia  excedido  áí  todos  los  Reyes^ 
del  Oriente  ;  pero  un  hijo  necití 
y  negado  á  los  consejos  de  una  an* 
ti  anidad  experta  (¿)  5  obscurece  tó-^ 
da  esta  gloria  :  su  iñdociliidad  y 
dureza  le  hacen  el  juguete  dfr 
sus  pasiones  -»  el  desprecio  de 
sus'  vasallos  5  y^  el^odió  de  die^ 
tribus  que  se  le  rebelan  (c)^  sin  que 
jamas  Jerusalen  las  pueda  reducir 
á  su  obediencia,  ^^í^^-  u 
 ^ — ^   -  [.Áf-j^''^  '  '  '•  ;  y"^: 

(j)  2.  Paralíp.  cap.  9.  y  .  22.      ^  _ 
ib)  V  Reg.  cap.  12.  f.  7.  dr  S- 

(O  I<J^^.  f'  '9.  '  *  ^ 


(45) 

joas  :  :  :  ¿  pero  para  qué  me  can- 
so? la  Escritura  Santa  está  llena 
de  los  anatemas  mas  terribles  con- 
tra el  corazón  indócil ,  y  rebelde 
á  la  buena  disciplina.  ¡  O  Señor ! 
Vos  que  al  presente  estáis  derra- 
mando sobre  la  España  las  ben- 
diciones de  vuestra  diestra ,  y  que 
hacéis  ver  sobre  nuestras  cabezas 
un  Rey  ,  unos  Principes ,  cuyo  l 
cará¿ler  es  la  humanidad  ,  la  do- 
cilidad ,  y  la  obediencia  á  vues- 
tra santa  Ley  5  continuadlas  sobre 
nuestros  Infantes  :  ellos  no  pue- 
den hablar  todaWa  como  Salo- 
món al  principio  de  su  reynado; 
pero  nosotros  á  su  nombre  os  pe- 
dimos lo  que  5  lleno  de  religión, 
os  pedia  este  Joven  Rey ;  dadles, 
Dios  mió  ,  en  suerte  una  alma  bue- 

M  s 


(44) 

na  (a)  ;  un  natural  feliz  j  y  uno 
de  aquellos  genios  llenos  de  bon^ 
dad  5  que  han  sido  formados  pa- 
ra la  virtud  V  y  que  parecen  la 
virtud  misma. 

Dadles  un  cora^m  dócil  (h)  á 
los  consejos  é  instrucciones  de  un 
Ayo  verdaderamente  christiano; 
haced  que  al  peso  de  ellas  conci- 
ban un  odio  natural  al  vicio  has- 
ta temer  la  sombra  del  pecado: 
que  obren  sobre  sus  inocentes  co- 
razones con  la  misma  eficacia  é 
igual  fruto  que  obraron  sobre  los 
de  San  Luis  y  San  Fernando  las 
saludables  máximas  de  las  piado- 
sas Rey  ñas  madres  y  hermanas 
Blanca  y  Berenguela  :  que  sientan 


Cí?)  Sap.  cap.  8.  1^.  19. 


(45) 

desde  su  infancia  un  tierno  gus- 
to y  poderosa  inclinación  á  los 
exercicios  de  piedad  y  religión: 
que  amen  ardientemente  lo  que 
es  necesario  conocer ;  y  conozcan 
¿  fondo  aquéllo  que  deben  amar. 
Concededies  un  juicio  sólido  i  un 
entendimiento  ilustrado  con  las 
luces  de  la  sabiduría  ,  que  des- 
tierre  las  tinieblas  de  la  ignoran-- 
da. 

Otro  escollo  en  que  puede 
naufragar  un  Principe  »  y  que 
trahe  consigo  la  ruina  y  perdición 
de  la  Monarquía.  En  efedro  la  fe- 
licidad (á€)  esta  depende  del  culti- 
vo de  las  Artes  i  del  apoyo  de  la 
Justicia  j  del  fomento  de  la  Legis- 
lación i  del  conocimiento  de  lo 
Util  5  necesario  ,  y  pernicioso  y 


sobré  todo  ,  de  la  pureza  y  estu- 
dio de  la  Religión.  El  móvil  ó 
íiTipulso  de  todas  estas  máquinas 
es  el  Principe  ;  su  aversión  ó  in- 
díferenciá  á  estos  útiles  conoci- 
fnientos  amortigua  en  los  vasallos 
su  cultivo  :  la  falta  de  este  pro- 
duce necesariamente  la  ignoran- 
cia ;y  ala  ignorancia  suceden  en 
el  Pueblo  el  fanatismo  ,  la  incivi- 
lidad ,  la  barbarie  j  la  miseria ,  y 
%  perdición.  ' 

Por  el  contrario  ,  un  Principe 
amante  de  las  ciencias ,  y  que  en 
si  ,  por  lo  menos  ha  recibido  sus 
primeras  semillas  ,  ¿  qué  frutos 
tan  copiosos  de  utilidad  y  gloria 
no  previene  en  sus  dias  á  toda  la 
nación  ?  la  Agricultura  aliviada  y 
promovida  en  el  exercicio  de  sus 


(47) 

labores  >  se  adelanta  con  igual  ra?r 
pidéz  que  beneficio  de  los  vasar 
líos.  El  Comercio  5  semejante  á 
un  rio  caudaloso  que  corre  y  y  fe- 
cunda las  campiñas  5  lleva  á  to- 
das parres  una  dichosa  abundan- 
cia. Las  Artes  útiles  proveen  la 
necesidad  de  los  ciudadanos  5  sin 
la  precisión  de  recurrir  á  Paises 
estrangeros  por  un  luxo  que  len* 
tamente  los  arruina.  El  Santuario 
del  Templo  se  honra  con  Pasto- 
res zelosos  ^  Sacerdotes  irreprehenr 
sibles  >  sobrios ,  prudentes  9  castosi 
benignos  5  piadosos  5  que  postra-f 
dos  entre  el  ^vestíbulo  y  el  akar(a)  r 
lloran  los  pecados  del  pueblo  y  y 
interponen  piadosos  medianeros 
para  con  Dios.  En  los  Tribunales 

JocL  cap.  2.       ly.       .         ;  .^s..  .^\úÚv;.í>; 


(48) 

se  ven  sentados  oráculos  de  jus- 
ticia í>  Ministros  dotados  de  inte- 
ligencia é  integridad  ^  que  man- 
teniendo en  vigor  las  leyes  5  y  en 
balanza  los  derechos,  de  ambas 
Potestades  5  saben  dar  al  Cesar  lo 
qm  es  del  Cesar  :  j  a  Dios  lo  que  es 
de  Dios  {a).  La  virtud  y  el  talen- 
to son  los  dos  ünicos  caminos,  de 
la  fortuna  por  donde  llegan  los 
hombres  a  la  cumbre  de  ios  em- 
pleos. Las  Escuelas  publicas  son 
unos  asilos  favorables  donde  se 
cuida  sacar  dei  seno  de  la  desidia 
talentos  capaces  á  hacer  revivir  de 
una  vez  el  gusto  de  las  ciencias  y 
el  de  las  virtudes.  En  una  palabra 
proferida  por  el  Espiritu  Santo: 
El  [{ey  sabio  es  el  apoyo  y  firme'Z^ 

ia)  Métrc.  cap.  iz*  f.  17.      ^  • 


(49) 

de  su  pueblo  (a) ,  porque  á  su  exem- 
plo  y  solicitud  se  restablecen  á 
un  mismo  tiempo  los  estudios 
útiles  ,  la  sana  doólrina  5  la  ho- 
nesta ocupación ,  la  hermosa  pazr 
la  verdadera  piedad  5  y  la  pros- 
peridad publica.  í{ex  sapims  sta- 
bilimentum  populi. 

Enviad'  pues ,  Dios  mió  5  des- 
de el  trono  de  vuestra  gloria  5  y 
desde  lo  alto  de  vuestros  cielpsj 
enviad  sobre  las  almas  de  estos 
preciosos  Infantes  el  don  de  sabi- 
duría 5  para  que  los  acompam  en 
toda  su  conduela  5  J  sea  el  móvil  de 
todas  sus  empresas  (b).  Dadles  ante 
todas  cosas  aquella  ciencia  edifi- 
cante 9  que  es  la  caridad  (c)  :  aque- 

(«)  Sap,  cap.  6  f.  26. 
(¿)  ídem  ,  cap.  9.  f.  10, 
(O  i'  Corintb»  cap,  S.  jí'.  i. 


(ío) 

\h  sahuluria  3  que  es  "vues tro  san- 
to temor  (a)  :  aquella  int eligen-'^ 
cia  5  que  consiste  m  apartarse  del 
mal  (b)  5  y  sin  las  que  toda  otra 
sabiduría  es  necedad  (c)^  es  hin- 
chazón 5  es  orgullo.  -^''i^-  ^¿ 
Dadles  la  ciencia  del  bieil  f 
del  mal ,  para  que  ->  discerniendo 
con  equidad  entre  uno  y  otro, 
no  confundan  jamas  las  ideas  de 
la  virtud  y  del  vicio ,  ni  sean  del 
numero  de  aquellos  ,  que  al  bier^ 
le  llaman  mal  ^  y  al  mal  bien  :  po- 
niendo  a  las  tinieblas  en  el  alto  lu^ 
^ar  de  la  Iwx^^  y  dexando  a  la  Iw^ 
en  el  abismo  profundo  de  las  tinie- 


Oi}  Bccií.  cap.  I.  f  '  í6. 

Ch)  Jüh.  cap.  28.  f.  2S.  \  , 

CO  I.  Curiutk.  cap.  i.  f.  19.  ;    ,  .  , 

Cy)  Jsu¿>  cap.  s,  f.  2Q.  '    -  ^*  " 


Dadles  la  ciencia  dé  tantos 
Reyes  Santos  como  en  los  siglos 
pasados  habéis  concedido  á  líts 
naciones  fieles  ,  para  que  cdi^ 
ñozcan  que  caben  5  y  son  coni^ 
|)atibles  en  el  trono  magestád 
y  amor  :  elevación  y  modestia: 
grandeza  y  humildad  -  purpura 
y  silicio  :  abundancia  y  modera^? 
cion  :  valor  y  piedad  :  politiea 
grande  y  religión  verdadera ;  pa- 
ira que  conozcan  ->  quiero  decííf 
que  sin  dexar  de  ser  Monarcas 
incomparablés  5  pueden  también 
ser  ilustres  Santos, 
í  ;  Informado  con  estas  luces  el 
entendimiento  de  nuestros  In- 
fantes dirán  algún  dia  con  el  Jo- 
ven Salomón  :  con  esta  sabiduría 
nos  haremos  esclarecidos  entre 


(52) 

todas  las  naciones  :  los  ancianos 
respetarán:  nuestra  juventud  :  las 
[{ejes /vecinos  $  aunque  sean  Jbrmir 
dables  r '¡(IOS  temerán  :  en  la  pa^se^ 
remos  amados  de  la  multitud  de  mesr- 
pros  vasallos  ;  y  en  la  guerra  fuer^ 
tes  y  njalerosos  contra  nuestras  ene^ 
rnigos  :  con  ella  sabremos  gobernar 
en  justicia  j  equidad  los  pueblos  {a^ 
que  nos  serán  confiados  5  y  nos 
haremos  dignos  del  trono  de  nuestros 
Padres.  Con  ella  uñiremos  aquel 
áon  que  el  Apóstol  junta  con 
la  sabiduría  (b)  :  la  castidad  angé- 
lica 5  con  la  que  nos  hallaremos 
ípre venidos  á  las  poderosas  y  suti- 
les sorpresas  del  placer  tercer  es- 
collo de  la  grandeza. 


Ca)  Sap,  cap,  8.  ^  la.  14.  ^  r^. 
ib)  2.  Coírinth.  cap.  6.  ^.  6. 


(5?) 

E4  placer :  esta  pasión  fatal  v  á 
quien  un  mundo  insensato  llama 
voluptad  suprema  :  esta  pasión 
general  5  ignominiosa  ^  ciega  ^  do- 
minante $  y  cruel  r  que  ha  desr 
honrado  tantas  alroas  jrandes> 
haGiéndoías  perder  de  un  golpf 
su  gloria  y  su  virtud  ^  esta  es  1^ 
que  si  llega  á  apoderarse  de  los 
que  tienen  la  primera  influencia 
en  la  suerte  y  costumbres  de  los 
pueblos  V  i  ah  >  y  .que  ruinas  dp 
escándalos  y  calamidades  publir 
cas  no  hace  caer  de  un  tan  alto 
grado  de  elevación! 

¡O  David  >  muy  ilustre  exem- 
pío  de  esta  desventura  I  Apenas 
manda  5  quando  el  placer  le  ober 
dece  5  y  todo  cede  á  su  vergonzo- 
sa pasión.  El  honpr  de  Bethsvabee: 


la  fidelidad  de  un  tálame^:  la 
Inocente  vida  de  Uriás  :  la  Agí 
de  un  Exéreito  brillante  ,  todo 
^  saerifica  al  dele^^te  dé  un  Rey 
Santo  5  una  vez  que  dexó  de  ser-^ 
la  Iguales  r  y  tal  vez  peores  con^ 
séqüencias  podrían  temerse  para 
un  Rey  no  5  cuyo  Principe  se  ha^ 
íiase  cautivó  entre  las  cadenas  dé 
un  profano  amor.  ¿Y  qué,  si  á 
tnas  se  hallase  cercado  de  pérfidos 
aduladores  V  que  lejos  de  sepa^ 
■rarlo  de  la  culpable  llama  ,  se  la 
preparasen  con  detestables  reser- 
vas ;  se  la  avivasen  con  relaxadit 
simas  complacencias  r  y  aun  sé 
la  mantuviesen  con  lisongeras  in- 
sinuaciones ,  sacrificando  á  sus 
"viles  intereses  la  gloria  y  con-^ 
•cie-ncia;^'de'^u  Señor ,í^4^- 


(5  5) 

r:  En  tal  caso  ,  prontamente  el 
vicio  se  quitaria  la  máscara  :  el 
pernicioso  exemplo  inficionaria  la 
Corte  :  el  contagio  de  esta  se  co- 
municaría á  las  Provincias  ;  la 
impunidad  autorizaría  la  disolu^ 
don;  y  de  un  libertinage  de  cos-^ 
tumbres  »  seria  fácil  pasar  al  des» 
precio  y  abandono  de  la  Reli- 
gión. 

Librad  pues  ,  Dios  mió  ,  á 
nuestros  Infantes  de  este  funesto 
escollo  j  y  conservad  en  sus  almas 
y  cuerpos  la  pureza ,  como  un  te- 
soro mas  apreciable  que  la  mis- 
ma Corona  que  les  espera.  Mart- 
tenedlos  en  su  inocencia  {a) ,  sin  que 
el  fuego  del  torpe  deleyte  profaiie 
jamas  el  santuario  de  sus  corazo- 

(al  Psíilm  36.       37.  ■         •  .  .  .  j 

P 


nes  ;  apartadlos  para  que  nunca 
entren  en  este  camino  f  que  Da- 
vid 5  bien  á  costa  de  sus  expe- 
riencias 5  llama  de  maldad  {a) ;  de 
toda  maldad  $  porque  en  el  se 
tropieza  sin  reparo  en  todas  las 
maldades  :  haced  que  en  medio 
dd  horno  de  Babilonia  (¿)5  de  una 
Corte  brillante  y  peligrosa^  no 
ofendan  las  llamas  de  la  impura 
Venus  á  tstos  Jbn;enes  Danieles.  No 
permitáis  que  como  á  Sansón  los 
cieguen  Dalilas-^  tú  como  á  Salomón 
los  pervierta  hermosura  de  las  mu-- 
geres:  libradlos  de  estas  sirenas  en- 
cantadoras 5  para  que  9  viviendo 
castos  en  todas  las  edades ,  puedan 
reynar  5  y  reynen  según  Dios, 


(fl)  Psalm..  118.  ^.  29. 
Dan.  cap.  3.  "f-  24. 


TERCERA.  I?ARTE:.hma 


X  si  Vos  !>  0ios  mío  5 'adornáis 
á  nuestros  Infantes  con  todas  es-- 
tas  virtudes     comó  no  desearé-v 


que  StU  rey  nado  sea  feliz  ,  dila- 
tado y  glorioso  :  que  su  vida  sea 
larga ;  su  prole  5  numerosa ;  su  pie- 
dad i  constante  i  su  gloria  ,  imar- 
cescible ,  y  su  nombre ,  grabado, 
no  solo  en  los  corazones  de  sus 
vasallos  ,  sino  en  el  libro  de  la  'vi- 
da (a)  :  que  sus  armas  sean  siem- 
pre temibles  y  vi(ftoriosas  ,  con- 
tando por  los  djas  los  triurfcs  ce 


mos  que  rey nen  sobre  nosotros  ? 
Esto  es  lo  que  os  pedimos  ,  que 
reynen ,  y  que  reynen  según  Vos: 


(,o)  \íipoc.  cap,  21.  j»'.  27. 


su  rcynydo  ;  y  por  los  años  los 
laureles  de-  su  Trono. 

Qiie  su  Comía  ,  esmaltada  copt 
U  señal  (te  la  santidad  ,  con  la  glóT 
ria  del  honor  ,  y  con  la  obra  de  la 
jonalcz^  (tí) ,  brille  como  un¿/o- 

áe  lú-7^  sobre  stu  cabéis  ,  reu-i 
rííeñdo  en  si  las  glorias  de  su  se^ 
renisimo  Padre  ,  de  su  augusto 
^Abuelo  ,  y  de  todos  sus  ilustres 
jProgenitores  :  que  su  Trono  se 
afiance ,  no  como  el  de  Salomón, 
sobre  quatro  manos  -,  j  dos  leones  (b)-, 
sino  sobre  vuestra  mano  omni^ 
potente  ,  y  sobre  quatro  colum- 
nas firmisimas :  Ffrí/í/í/ ,  Justicia^ 
Clemencia  i  j  I{eli¿íon :  que  la  /(f- 
ligion  sea  su  fin :  la  Clemencia  ,  su 


(,a)  Eccii.  cap.-:fS.  f.14.  ,  o 

iéij  5.  Xig.  ía¡}.  lü.  f.  19.  ¿r  a.  Ftiralip.  cap-9-f- 


0  .  .... 

eótnpañerá  :  la  Justicia  ,  su  apc> 
yo  y  y  la  Ferdad  >  su  móvil.  Ya 
lo  he  pedido  todo :  Que  su  reyna^ 
do  sea  rey  nado  de  /^^ír^/^J ;  rey  na- 
do áQ^yusricia  ;  reynado  de  Clc^ 
mmcia  i  y  reynado  de  B^lis^om 
Deíengámonós  por  ;  un  momeiiH 

La  Ferdad:  x3irigidlos  >  Señora 
por  sus  infalibles  sendas^  r  p^** 
ra  que  v  caminando  por  ellas  eh 
lodo  su  gobierno  ^  jamas  corno 
otro  Josias  declinen  a  la  diestra  ^  fii 
a  la  siniestra  ;  y  sipín  siempre  hs 
pisadas  de  /-^í^-íí  ^^  :  gobernad- 
los  con  las  leyes  de  la  verdad  ^  pá* 
ra  que  como  otro  ¿'^r/^//^/  ^^r- 
rniñen  en  todo  con  sabiduría  (b)  y  y 

Idem  ^  cap,  7*-    -    .    >:  ■  ■  ' 

Q. 


en  nada  se  separen  de  vuestros 
divinos  mandatos  :  rodeadlos  de 
4a  verdad  5  para  que  con  este  im- 
penetrable escudo  se  defiendan 
<ie  los  temores  de  la  noche  5  de  la 
saeta  que  rom  la  por  medio  de  la  lu^ 
-y  del  negocio  que  anda  entre  las  ti- 
nieblas {a)  ;  quiero  decir  5  qué  .los 
.libréis  de  la  mentira  5  del  espiritu 
de  la  mentira  5  de  la  mentira  re- 
finada 5  de  la  adulación. 
i      Lsí  adulación  5  Dios  mió  ;  este 
-vicio  dominante  de  las  Cortes; 
léste  espiritu  blando  é  insinuante, 
^  alma  de  los  Palacios  ,  que  tira  á 
^seducir  y  deslumbrar  al  Soberano 
con  falsas  alabanzas  5  con  afeita- 
dos  elogios  5  con  encomios  inte- 
resados 5  que  parecen  mendigar 


SU  recompensé ;  halle  siempre  ccTr- 
saáos  ^  y  cercados  de  espinas  sus  ai- 
dos {a^.  aduhcim^^  espíritu 
jnañoso  y  vigilante  en  averiguar 
las  inclinaciones  del  Monarca ,  pa- 
ra seguirlas^  para  fomentarlas  5  pa- 
ra sostenerlas  ^  para  aplaudirlaf^ 
para  autorizar  el  mal  con  el  espe- 
cioso pretexto  de  bien  5  y  dorar  sus 
defe¿los  con  los  nombres  mas  hon- 
rables  de  la  virtud ;  jamas  halle  fa- 
vorable acogida  en  sus  corazones. 

No  asistan  á  los  secretos  de 
sUr  gavinete  pérfidos  imanes  (¿) , 
que  r  agitados  del  espíritu  de  la 
/envidia  5  y  fiiror  de  la  vengañíav 
los  inclinen  á  proyedlos  ágenos 
de  sus  personas  y  de  su  i3iedadí 

Cíz)  Ectlí.  tap,  28.  f,  2^,-  ' 

(¿3  Baher ,  cap,  3.  <^ ,  u  :    :/  V  V.  .     .;.  ; 


y  si  tai  vez  ásistiere  algünc)^^^^  de¿ 
paradles  á  su  hdo  un^  Estber  (a) 
amable  ,  prudente  i  sabia  y  pia- 
dosa 5  que  les  haga  ver  el  artifi- 
cio 5  descubra  la  intriga ,  defien*- 
da  la  inocencia  5  y  confunda  pu- 
blicamente al  envidioso  adulador* 
No  pisen  su  Palacio  ^  ni  sigan 
su  Corte  falsos  Achitophek${b)'>  qu€ 
adorando  al  sol  que  nace  5  y  si¿ 
güiendo  siempre  el  partido  de  su 
propio  interés  5  les  aconsejen  con- 
tra lo  que  las  leyes  mandan  ,  y 
el  honor  prescribe  1  y  si  tal  vtí 
la  siguiere  alguno  5  preparadles 
para  su  instrucción  un  Chus  ai  {^) 
integro  5  fiel  y  zeioso  5  que  con 
consejos  inspirados  de  la  pruden- 

ib)  2.  Reg.  cap.  1$   í'.  ■  :  - 

(O  Idem  ,  cap.  17.  f.  14.  ■  - 


cía  »  Ssi fie  consejos  digitados  |>or 
la  iniquidad. 

V  Los  falsos  Profetas,  aquellos  que, 
abusando  del  ministerio  sagrado 
que  éxereeti ,  miden  sus  exprésic^ 
nes  según  el  ínteres  de  hacerse  gra- 
tos j  que  están  siempre  dispuestos 
á  pronunciar  según  los  deseos  de 
quien  los  oye ;  que  siempre  profiti-. 
%¿m  el  bien  ^  nunca  el  m4/;  y  que 
pman  quando  beatifican  (a) ,  jamas 
sean  oidos  ni  tolerados  en  su  pre-- 
sencia ;  y  si  tal  vez  los  oyeren ,  dad- 
les inteligencia  ,  para  que  os  cla- 
men con  David  :  Confiín(Iíd,Semn 
estas  lenguas  mentirosas  (b) ,  que  solo 
buscan  perdernos  en  el  deni^iado: 
estudio  de  agradarnos.  De  esta 
suerte  será  su  rey  nado  el  de  la 

(a)  Jsaf.  cap.  -^.f  ,  12, 


(64) 

Ferdííd ,  y  por  una  conseqüenciá 
necesaria  también  el  de \a  Justicia, 
hn  Justida  es  el  primero  y 
principal  oficio  de  los  Reyes  ,  y 
la  parte  mas  esencial  de  su  dig- 
nidad. La  Escritura  Santa  ,  des- 
pués de  haber  representada  él  va- 
lor de  David  en  los  combates  ,  y 
su  reconocimiento  á  Dios  en  las 
viítorias,  al  punto  añade  ,  cerno 
la  ultima  perfección  de  su  rey  na- 
do V  ^üe  hacia  justicia  ,  y  ju:^aba 
a  su  pueblo  {a).  Haced  pues  ,  Dios 
mió ,  que  adornados  nuestros  In- 
fantes de  esta  virtud  ,  poseidos 
sus  espiritus  de  una  ley  justa  de 
equidad  ,  se  inclinen  con  ella  á 
resistir  todas  las  pasiones  desor- 
denadas de  los  hom.bres :  á  dar  á 


ífl)  2.Re£.  cap-  8.  ij. 


(6  0 

cada  uno  el  servicio  9  el  tionor^ 
6  la  protección  que  puede  espe- 
íarse  de  él :  á  mantener  la  Monar- 
quía en  todo  el  esplendor  que  h 
recibieron  de  sus  Padres  :  á  sos^ 
tener  contra  las  pretensiones  mas 
fuertes  los  derechos  inagenables 
de  su  Corona :  á  premiar  digna- 
mente el  mérito  ;  y  á  extermi- 
nar con  zelo  de  justicia  la  pre- 
varicación. 

Haced  v  que  sentados  m  c¡  so^ 
lio  de  su  juicio  {a)  ,  formen  leyes, 
las  mas  prudentes  :  determina- 
ciones 5  las  mas  equitativas  :  de- 
cretos 5  los  mas  saludables  5  y  pro- 
pios á  mantener  en  paz  el  Rey- 
no  j  a  conservar  en  su  decoro  la 
virtud  ;  á  castigar  con  entereza 

ia-)  Proverb.  cap*  20.  -^r^* 


(66) 

los  delitos  ;  y  ú  disipar  con  m  "vis- 
ta a  sus  autores  {a).  La  devorante 
usura  5  que  no  se  conozca  en  su 
tiempo,  El  duelo  ,  hijo  insensato 
del  falso  honor  5  que  no  resucite 
en  sus  dias.  El  luxo  5  el  libertina- 
ge  5  y  la  impiedad  5  que  se  des- 
tierren  de  su  Corte ,  para  que  no 
lleguen  á  contagiar  las  Provincias« 
Las  concusiones  mas  secretas  5  que 
las  presientan  ,  las  corten  5  y  las 
castiguen.  La  zizaña,  si  tal  vez  la 
sembrare  d  hombre  enerni^  (b)^  que 
la  adviertan  5  la  separen  5  y  la  que- 
men. Los  escándalos  de  su  Rey- 
iio  5  si  los  hubiese  5  que  los  reco- 
jan 5  y  a  los  escandalosos  que  tos  se-- 
pul  ten  en  lo  mas  profundo. 


00  Prai-crb.  cap,  2o.  ^.  8. ' 
(A;  Match,  cap,  i^.  f.  28..-  -^r. 
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Asi  podrán  con  mucha  glo- 
ria decir  á  las  Naciones  estrange- 
ras  í  lo  que  Salomón  pudo  escri- 
bir á  Hiran  ,  Rey  de  Tyro :  el  Se-' 
ñor  ■>  por  quien  los  [{eyes  rejnan  ■>  y 
los  Legisladores  decretan  lo  /usía  (a)» 
se  ha  dignado  establecer  en  quietud  tor 
do  nuestro  f(ejno  ;  y  siendo  tan  di^ 
latado  ,  no  se  percibe  en  él  un 
Satán  (b)  ,  ni  un  atentado  ,  que 
desdiga  de  la  fidelidad  de  nuestros 
vasallos.  Asi  no  se  oirán  aquellas 
tristes  peticiones  del  Pueblo  de 
Israel  :  Ju%^adnos  ^  Señor  ,  por- 
que  no  hay  justicia  sobre  la  tierra^ 
ni  aquellas  quejas  vulgares  9  de 
que  el  Trono  es  ínacesible  á  los 
^ntimimtos ;  que  la  Corte  igno- 


Ca)  Proverb.  cap.  8.  1$. 
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ra  las  desgracias  de  los  Pueblos: 
que  el  seno  de  la  prosperidad  no 
se  interesa  en  la  suerte  de  los  in* 
felices  :  que  la  tirania  de  los  po- 
derosos prevalece  contra  los  pe- 
queños miserables  :  no  se  oirán 
ciertamente  estas  quejas  ;  antes 
si  5  resonará  la  voz  libre  é  ingenua 
de  la  multitud  i  e^ta  voz  ,  que  no 
sabe  lisongear  á  los  Reyes ,  y  que 
ño  sigue  mas  5  que  los  movimien- 
tos de  su  candidez  y  cariño  :  re- 
sonará confesando  ^  que  en  su 
Monarca  tiene  el  buen  derecho 
impugnado  i  un  apoyo  ;  la  ino- 
cencia oprimida  5  un  defensor ;  el 
vicio  5  un  enemigo ;  el  delinquen- 
te  5  un  juez ;  y  todos  los  vasallos 
un  Padre :  que  su  rcynado  5  sien- 
do el  de  la  Jiísticia  ^  \o^^  tam- 


bien  el  \a  Clememimr  '  '  h  mm. 
*ít«7  Dadles  á  conocer ,  Dios  mÍQí 
que  lá  C/fmOTaíi ,  la  afabilidad ,  la 
amable  afabilidad  es  la  mas  belia 
diádenia  nqtié  puede  adornar  Ja 
frente  de  los  Reyes ,  y  la  mas  n^- 
-cesaria  á  los  de  •una  Nación  co- 
mo, ia  nuestra  ,  tan  sensible  a^¡h 
^bondad  de  sus  Señores  »  que  con 
una  de  sus  apacibles  miradas ,  ya 
se  cree  sufieienterñente  pagada  de 
los  sacrificios  mas  generosos;  Dad- 
les á  conocer  ^  quanto  inas  sólida 
es  la  gloria.,  de  üeynar  rsobre  los 
corazones ,  que  la  ;de  reynar  sobiPe 
las  Provincias  .-  quarito  mas  dulce 
es  el  nombre  de  tierno  Padre ,  que 
•el  de  fogoso*  Conquistador.  Des- 
terrad de  sus  corazones  la  ambi- 
ción de  aquella  gloria,  íijgá? ,  qüe 


m 

nace  de  las  victorias  y  cóñquistáft 
áquellá  falsa  gloria  5  que  sembran- 
do por  todas  partes  el  espanto, 
el  terror  5  h  sangre  y  la  muerte^ 
sé  establece  sobre  agenas  ruinas, 
produce,  én  los  Pueblos  la  infeli- 
cidad ,  y  viene  á  ser  la  destruc- 
ción de  los  Imperios  mismos, 
f  De  esta  suerte  se  presentarán 
á  la  España  unos  Soberanos  5  que 
Con  \^  serenidad  y  alegría  de  su  sem-- 
liante  ^  serán  la  'vida  {a) y  consuelo 
de  sus  fieles  vasallos  ;  y  con  su  Real 
clemencia  serán  para  ellos  lo  que 
para  las  sedientas  plantas  el /mró 
rocío  de  la  ma/¿ana  (¿) :  se  presenta- 
rán unos  Cesares  5  que  nunca  dc- 
xaráñ  de  ser  Clementes  ?  aun  quan- 
do  alguna  vez  lleguen  ,  como  el 

(/I)  Froverb.  cap.  f6.  J'.  15.       (¿)  Idem. 


%^<,Xa  Rdigion  santa  e  iDiiíacu-^ 
lada  :  la  piedad  ,  que  tanto  con? 
viene  á  toda  condición  de  persQN 
ñas  9  ¿  quántas  ventajas  no  logra 
quando  se  halla  en  los  Soberano^? 
Ella  es  mas  noble  5  por  la  propor- 
cion  que  tiene  de  hacer  á  Dios  los 
mayores  omenages  ^  y  de  tíibü^ 
tarlc  un  culto  mas  magnifica.  Es 
mas  Util  5  porque  teniendo  mayi[^ 
numero  de  admiradoresU  extiert- 
de  mas  lejos  sus  buenos  exemplps. 
Es  mas  segura ,  porque Ji  hipQGre- 


que  esperar ;  pero  también  es  mas 
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necesaria^  porque  ellos  deben  jtSr 

y  ekíín  mas  cncárgados  de  la  edi-^ 
ficacion  de  los  Pueblos. 
'^ijji: Llenad  pues  5  Dios  mió  ,  á 
jíuesrros  Infantes  5  quando  ya  llei 
^en  á  empuñar  el  Cetro  5  llenad- 
Jtog  del  espirituide  Religión  5  para 
"tpiid^de)  ellos  5  Simm  hi^o 

ée^  Omas  {ii)  5  pueda  decirse  5  que 
^oimimémn^^^3^^^^^^^  la  Casa 

tfo/fift^ter  que  la  santi- 

ad¿d.de  la  Religión  ->  por  el  respeta 
t|ii^íeiláMic0/á-iDios  ,  con  la  inte- 
-piú^d  de  una  vida  pura :  que  la 
.bdnraínm  por  lo  que  mira  á  si 
-mi^os  ipton4a  práá:ic3  de  la  mas 
^eiier^intéiíliífeatíon ;  y  qüe  la  hon- 
r^Fon^^  por  lo  quemira  al  proxi- 


(7J) 

itios  Goíl  los  exercidos  de  la  mas 
viva  y  ardiente  caridad :  que  sc^^ 
tuvieron  la  unidad  de  la  Religicn 
con  la  fortaleza  de  su  palabra :  que 
éonfirmaron  la  verdad  de  la  Re- 
ligión con  el  testimonio  d^  sus 
buenas  obras  :  que  aseguraron  sia 
perpetuidad  con  la  firrnezá  y  prot 
teccion  de  sus  leyes :  que  el  obje^ 
to  de  sus  cuidados  ^  de  sus  libe¿ 
ralidades  ^  y  dq  su  paciencia  fué 
siempre  lo  que  pudo  .a  la  Reli* 
gion  5  hacerla  mas  pura  $  mas 
magestuosa  >  y  mas  venérable:>  ^ 
Asi  la  España  5?  estia  porcioft 
escogida  de  la  Iglesia  5  se  gozari 
de  ver  continuarse  la  generacidii 
bendita  de  unos  Príncipes  ^  cuyé 
caráéler  es  el  Catolicismo  y-sü 
mayor  gloria  es  ser  los  Prímíé^^ 


(74) 


nitos  de  la  Iglesia.  De  esta  suerte 
jamas  se  atreverá  el  hombre  ene- 
migo á  sembrar  la  zizaña  del  error 
en  las  Iglesias  de  España  5  mien- 
tras vea  velando  sobre  su  Trono 
á  los  nietos  de  Garlos  III. :  y  si  la 
irreligión  ó  la  incredulidad  se  in- 
sinuasen en  alguna  vil  alma ,  mo- 
rirán en  las  mismas  tinieblas  en 
que  nacieron  5  y  nunca  la  impie- 
dad llegará  en  España  á  acreditar- 
se como  un  esfuerzo  del  espíritu. 

De  esta  manera  las  decisiones 
de  la  Iglesia  tendrán  siempre  en 
ellos  unos  hijos  los  mas  obedien- 
tes 9  y  unos  executorcs  los  mas  ze- 
losos.  Con  su  protección  se  alen- 
tarán los  talentos  útiles  á  la  Igle- 
sia :  se  formarán  obreros  fieles, 
destinados  á  enseñar     ciencia  de 


2a^sjtkid(jt)  á  sus  Puebles  í  y  á  arraiit 
tíar  los  escándalos  del  campo  de 
Jesu-Christo.  (Son  su  exempló  ase- 
gurará el  Culto  Divino  la  mages^ 
tad  de  su  esplendor  r y  Sus  humife- 
des  postraciones  á  los  pies  del 
uar  serán  la  censuramas  sév|ra  de 
las  prófanaciones  de  los  iiupiosv^ 
ím  rTal  es  5  Señor  5  la  suerte  feliz 
que  la  España  se  promete  r  si  vues^ 
tra  piadosa  mano  nos  conserva  es* 
tos  preciosos  Infantes;  si  los  prer 
viene  con  bendiciones  de  dulzu- 
ra 5  para  que  vivan  bien ;  y  si  los 
adorna  de  todas  estas  virtudes^ 
que  forman  el  carácler  de  los  Re- 
yes Santos.  Estas  son  las  humildes 
suplicas  que  os  hacemos  :  si  soI# 
iu^an  mias  5  ¿  quién  soy  yo  para 

Xa)  Ca»í,  2acb.  * 

V 


(16) 

itiérécer  qutí  ellas!  llegúen  á  vues^ 
tro  soberano  Trono?  loi vin-j 
■^•^  Mas  atended ,  Dios  mío  >  que 
son  suplicas  y  votos  de  un  Rey 
Católico  »  de  Carlos  III.  vuestro 
amado  hijo  ,  que  postrado  á  los 
pies  de  vuestro  Altar ,  penetrado 
de  los  mas  altos  sentimientos  de  re- 
ligión y  reconoGimientOs  derrama 
su  corazón  »  y  ós  pide  la  vida  ,  la 
santidad  ,  y  á  su  tiempo  la  Coro- 
na para  estos  Infantes  sus  amados 
•nietos.  O  Domine  kné  prosperare. 

Atended  que  son  suplicas  de 
nuestros  serenísimos  Principes, 
•quienes  os  presentan  estos  dos  hi- 
|0s  ,  que  en  vuestra  misericordia 
les  habéis  dado  :  hijos  tanto  de  sus 
entrañas  i  como  de  la  amargura 
"  de  su  corazoíí ;  hijéS  de  su  pacien- 


cia  !>  de  su  rcsignaGion  ^  y  de  su^ 
oraciones.  No  les  arrebatéis  esíasf 
dos  prendas  de  vuestro  amor.  O 
J^omine  hene  prosperare.  > 
Atended  que  son  suplicas  de 
-toda  la  Real  Familia   de  toda  la 
4Smm    de  toda  la  España  5  y  de 
toda  esta  Pro vin(áa  del:  Tucuman^ 
que  hoy  habla  por  mi  boca.  ¿Y 
desecharéis  ^  Señor  í,  Jes  vqíos  de 
una  Nación  protegida  de  vuestra 
diestra  y  después  de  tantos  siglos 5 
y  que  sin  embargo  de  sus  muchos 
:pecados  vtodavia  es  la  porción  mas 
floreciente  y  pura  de  vuestra  Igle- 
sia?Derramad  pues  sobre  ella  vues- 
tras antiguas  piedades :  y  si  nues- 
tras culpas  nos  hacen  indignos  de 
-  la  gracia  que  implorarnos' 5  por  b 
menos  ^  niirad  á  la .  inocencia  de 


(78) 

estos  Infantes  para  quienes  la  pe- 
dimos. Vuestro  espíritu  5  que  cier- 
tamente habita  en  ellos  como  en 
su  templo  5  sea  nuestra  propicia- 
ción y  consuelo.  Enjugad  nuestras 
lágrimas  ^  Vos  que  nos  habéis  afli- 
gido con  la  primera  y  segunda 
pérdida.  O  Domine  bene  prosperare. 

Asi  sea ;  y  mientras  los  formáis 
para  el  Trono ,  prosperad  la  vida 
y  salud  de  nuestro  amado  Rey, 
a^iadicmlo  di  as  a  sus  dias>  Prosperad 
la  de  los  Principes  sus  muy  ama- 
dos hijos  5  consolándolos  con  una 
succesion  numerosa.  Llenad  á  toda 
su  Real  Familia  de  vuestras  copio- 
sas bendiciones ,  que  de  esta  suer- 
te será  currpiida  nuestra  alegria, 
nuestra  felicidad  y  nuestra  gloria: 
ad  seternam  nos  perducat  ?  &Q.  ^ 


i:^l)íií  lúrCkpíh/cs,  'uMmrajS^  ccrt 


'    (j^^i^e  Á^CrxUt  ^ 


